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Los “Pelos”
“Entre las múltiples supersticiones gauchas —dice uno de nuestros 
eminentes sociólogos— se encuentra la que prejuzga las aptitudes de una 
cabalgadura por el color de su pelambre. Así, un “tordillo” es excelente 
nadador; los “overos” no tienen igual para carreras; los “tubianos” no sirven 
para nada; y sigue sin término la sandez de la clasificación empírica que 
hace depender las condiciones del equino del color de su pelo”.

Completemos, primero, —para enseñanza de quienes tienen o tengan 
necesidad de utilizar ca2ballos— la lista que dejó trunca el sabio:

Los “lobunos” son maulas para el “camino”, vale decir, para “parejeros”; los 
“moros”, los “pangarés” y los “tostados” son infatigables en las galopadas 
de los largos viajes; los “overos” —perdone el maestro— son ligeros, pero 
sin resistencia; los “tubianos” —otra vez, perdón,— resultan insuperables 
como “carretoneros”; los “zainos” son dóciles, vigorosos e inteligentes; los 
“oscuros”, excelentes para las tierras bajas, resultan inservibles en las 
serranías; los “blancos” son todos asustadizos, y no existe un “picazo” que 
no sea receloso e irreductiblemente arisco (de ahí, tal vez, el proverbio: 
“Montar el picazo”); los “rabicanos”, los “lunarejos”, los “entrepelaos”, 
resultan muy buenos o inservibles.

Todo eso es verdad; verdad relativa, como todas, pero verdad 
comprobada por larguísima experiencia, verdad que la ciencia explica y 
que nuestros sociólogos califican de “superstición”, porque en su 
ignorancia trastruecan los términos del fenómeno: no es el “pelo” el que da 
las aptitudes; son las aptitudes heredadas las que determinan el pelo, 
como que en la naturaleza nada es arbitrario ni caprichoso.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 
de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de 
filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue 
descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió 
educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período 
cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó 
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de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas 
reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas 
posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la 
revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en 
la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, 
El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo 
Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y 
Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de 
relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las 
tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 
su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es 
hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió 
escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, 
Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a 
Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El 
País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 
1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.
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